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El presente libro se centra en el estudio de un compendio de contenidos esenciales teóricos y prácticos de la acción socioeducativa. Los objetivos que persigue se orientan a atender a las necesidades de formación que poseen los profesionales que trabajan en el ámbito social, en la educación preferentemente no-formal y a todas aquellas personas que dedican su esfuerzo para mejorar su trabajo derivado de las actuales demandas sociales, de acuerdo con las políticas innovadoras de la Unión Europea.


Los distintos capítulos han sido elaborados con el fin de que profesionales e investigadores adquieran una formación esencial y sólida, que facilite la adquisición de los conocimientos y prácticas que les permitan realizar su trabajo con mayor eficacia y rigor científico. La selección de los contenidos se ha efectuado teniendo en cuenta su contribución al desarrollo de las competencias generales y específicas asignadas, en el marco de las propuestas del Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), con objeto de dar respuesta al perfil profesional establecido.


El texto se ha estructurado en dos partes estrechamente vinculadas. La primera trata de aportar una visión panorámica de la pedagogía social y de la educación social desde diferentes ópticas y perspectivas. Con esta finalidad se ofrecen tanto los fundamentos teóricos del campo que nos ocupa, como las principales metodologías y escenarios donde se lleva a cabo. La segunda se dedica a presentar documentos significativos que aportan claves para la lectura de los diferentes capítulos, al tiempo que ofrece posibilidades para ampliar conocimientos y para conocer las últimas tendencias promovidas por instituciones relevantes.


La mencionada primera parte se organiza en torno a cinco temas. El primero de ellos se centra en los supuestos fundamentales en los que se apoya el campo de la pedagogía social, destacando su origen y los autores cuya contribución a su nacimiento y evolución ha sido sobresaliente. Así mismo, se hace hincapié en la educación social como práctica, subrayando su concepto y propósitos para finalizar con los retos que ha de afrontar en los próximos años.


A continuación, el segundo capítulo, trata de la educación del individuo, no sólo en los cauces institucionales, sino también, de la educación que ejerce la atmósfera cultural en la que se desenvuelve y que actúa de modo simultáneo y continuado a lo largo de toda la vida. En él, se analiza la educación que el individuo asimila de manera confusa e indiscriminada y la cultura ambiental que lo va configurando.


Los ámbitos de intervención socioeducativa de singular transcendencia por desempeñar una notable labor en el desarrollo integral de la persona y de las comunidades a las que pertenece, son objeto de estudio en el siguiente capítulo. Se hace mención especial a la animación sociocultural por ser una metodología de intervención que persigue dinamizar los diferentes espacios abordados. La finalidad principal de este capítulo es favorecer la adquisición de competencias que ayuden a llevar a cabo intervenciones socioeducativas eficaces.


La participación ciudadana se examina en el capítulo cuarto, dada su relevancia para posibilitar la integración y la implicación de la ciudadanía en el proceso de adopción de decisiones para el mejor funcionamiento de la comunidad. Los contenidos ponen de relieve el valor de la participación entendida como la acción formativa de los grupos y como vía de optimización intencional de sus aptitudes y actitudes.


El quinto y último, estudia el desarrollo comunitario y los distintos planteamientos que se han llevado a cabo en el transcurso de la historia, singularmente como metodología de intervención. Se incide, especialmente, en su perspectiva metodológica. Las autoras parten de que el ser humano no puede alcanzar su plenitud si no es capaz de ejercer un control efectivo sobre su vida y la realidad social que le rodea, así como sobre su educación y su cultura. Igualmente, analizan las transformaciones experimentadas por este ámbito como resultado de los cambios económicos, políticos, sociales y culturales en los distintos países.


La segunda parte de la obra, los anexos, la conforman, tal como se ha indicado anteriormente, diversos documentos promulgados por organismos internacionales, europeos y españoles relevantes. Su inclusión en este libro proporcionará al lector los referentes de obligada consulta.


Los «Objetivos de Desarrollo del Milenio» plasmados en el Informe de 2008 de Naciones Unidas, implican un compromiso de la comunidad internacional de no escatimar esfuerzos para liberar a hombres, mujeres y niños de las condiciones deshumanizadoras de la pobreza extrema. Encarnan valores y derechos humanos universalmente aceptados como la lucha contra el hambre, el derecho a la educación básica, el derecho a la salud y la responsabilidad frente a las generaciones futuras.


El «Código Deontológico del Educador y la Educadora Social» representa la construcción de un conjunto de normas que conlleva la defensa de unos principios éticos comunes y orientadores de la práctica profesional ante una población, en la mayor parte de las ocasiones, en situación de dificultad, de dependencia y de riesgo social.


El «Decálogo de las Personas Mayores» elaborado por la Sociedad Española de Geriatría y Gerontología tiene como propósito concienciar a la población sobre sus problemas y necesidades. Pretende garantizar y promover el bienestar físico, psíquico y social de los mayores. De similar interés es la Comunicación de la Comisión de la Unión Europea que es, ante todo, un Plan de Acción sobre el aprendizaje de las personas adultas. Su objetivo reside en promover un amplio sistema que propicie su actualización continua, habida cuenta de los retos a que Europa debe enfrentarse en los próximos años.


La Carta del Instituto de la UNESCO para el aprendizaje a lo largo de toda la vida plantea la «Sexta Conferencia Internacional de Educación de Adultos» que se celebró en el 2009. Considera que la educación de los menos jóvenes es un instrumento clave para lograr el progreso de los pueblos. Por otra parte, la «Carta Internacional del Ocio» de la World Leisure and Recration Association defiende el derecho de las personas a invertir su tiempo libre en experiencias que proporcionen una mejor calidad de vida, a través de un ocio activo y creativo.


Los contenidos del libro están escritos por personas con una larga trayectoria profesional en el campo de la pedagogía y de la educación social. Ello facilita tanto la comprensión de los análisis teóricos como la interpretación de los más importantes avances y tendencias innovadoras que han tenido lugar en este ámbito.


José Mª QUINTANA CABANAS


Catedrático Emérito de Pedagogía Social
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Los acontecimientos acaecidos en las últimas décadas, la globalización y la mundialización han provocado cambios económicos, políticos, educativos y sociales de diversa índole. En el plano socioeducativo, la Pedagogía Social como ciencia teórico práctica y la educación social como objeto de estudio de ésta, han jugado un papel relevante en la atención de necesidades, intereses y demandas del Estado de Bienestar.


La Pedagogía Social se ocupa del estudio de la educación social en una doble línea: la de los «individuos normalizados» y la de sujetos o grupos con problemas de exclusión, marginación o inadaptación social.


Este tema introductorio se centra en el origen de la Pedagogía Social, principalmente en su desarrollo en Alemania. Se presentan algunos autores relevantes que han contribuido al nacimiento y evolución de esta ciencia. Delimitar que un conocimiento específico pueda ser ciencia no es fácil, por lo que se ha dedicado un apartado a la definición de Pedagogía Social como ciencia.


La Educación Social, como práctica, constituye otro de los núcleos importantes en este escrito. Se realiza una aproximación a su concepto y propósitos, para, finalmente, señalar cuáles son algunos de los retos que se le plantean en el devenir de los próximos años.


1. ORIGEN DE LA PEDAGOGÍA SOCIAL


Desde la antigüedad se vienen realizando acciones sociales encaminadas a una mejor convivencia de la ciudadanía. Si bien la Pedagogía Social la ubicamos en los siglos XVIII y XIX, su carácter científico o teórico comienza en el siglo XIX. Esta ciencia ha estado sujeta a vacilantes y diversas concepciones a lo largo de los años. Su desarrollo está vinculado estrechamente a la Filosofía, su autonomía no la consiguió hasta hace unas décadas.


El desarrollo de la Pedagogía Social se ha producido desde diferente perspectiva en cada país (Francia, Estados Unidos, Alemania, España). Los cambios sociopolíticos y económicos han generado necesidades e intereses en la sociedad a los que se han proporcionado diversas respuestas. Las aportaciones de los investigadores, principalmente académicos, han brindado un gran volumen de publicaciones. En España se han producido estudios de gran relevancia desde la Historia de la Educación y desde la Historia de la Educación Social.


Autores clásicos de gran renombre aportaron un legado para entender la relación entre la Filosofía y la Pedagogía. Sócrates (470 a.C.-399 a.C.) y Platón (427 a.C.-347 a.C.) se centraban en la educación desde el principio de la comunidad. Platón, en su obra El Banquete, se centra en la idea de que el hombre no es educado sino por la comunidad y en sí misma. Tanto Platón como Descartes se centran en el concepto de método que se basa en describir la marcha de la filosofía crítica. Aristóteles lleva a cabo la distinción entre conocimiento teórico y práctico. Platón y Aristóteles no realizan una diferencia clara entre sociedad y estado; si bien, la concepción clásica de la educación social parte de ellos.


A lo largo de los siguientes siglos lo filosófico y lo pedagógico se enmarcan en períodos de luces y de sombras. En la Edad Media, desde una perspectiva teocéntrica, se expande el humanismo, no existe una teoría social autónoma. En el Renacimiento la filosofía de la educación parte de una visión estética, donde la ética está subordinada. La Pedagogía poseía un carácter principalmente individualista.


Juan Amós Comenio (1592-1670) fue el primero en formular una concepción pedagógico-social en la Edad Moderna. Proclamaba el principio de la educación social para todos; solicitaba la extensión de la educación a todas las personas. Más adelante el intelectulismo adquiere la primacía en la época de las luces.


Con posterioridad, Immanuel Kant (1724-1804) y Johann Heinrich Pestalozzi (1746-1827), situados dentro de la corriente del neo-humanismo, reconocen que lo fundamental es la ética. Con Pestalozzi el método adquirirá el valor de un concepto significativo para la Pedagogía. Este autor entiende que se refiere a método de conocimiento según el cual se construye el objeto en la conciencia (Pérez Serrano, 2004).


En Estados Unidos, a partir del interés por la sociología, nace la Sociología Educativa. John Dewey (1859-1952) fue uno de los científicos más preocupados por los aspectos sociales, pensamiento que deja reflejado en sus tratados desde una orientación pragmática. Los dos tratados de mayor repercusión fueron: Escuela y Sociedad (1899) y Democracia y Educación (1916).


Los acontecimientos históricos, sociales y políticos producidos en Europa contribuyeron a impulsar el nacimiento de la Pedagogía Social. En Francia Emile Durkheim (1858-1917) es el fundador de la Sociología de la Educación. Se le considera uno de los representantes de la Pedagogía Sociológica. En este período, como indica Montoya Sáenz (2002: 27) «la Pedagogía se convierte en Sociología; los rigurosos métodos empíricos son los únicos válidos, y la educación pierde su carácter normativo y se identifica con el proceso de socialización por el cual el hombre se adapta a la sociedad». El objeto de la Sociología de la Educación es el estudio de la educación como fenómeno social.


Será en Alemania donde surjan las líneas de investigación que proporcionan los cimientos de la actual Pedagogía Social. Los términos Pedagogía Social y Educación Social son utilizados por primera vez por el pedagogo Adolf Diesterwerg (1790-1866) en 1850 en su obra Guía para la formación del maestro alemán, en un intento de relacionar lo educativo y lo social. La Educación Social la equiparaba con la educación popular enfocada hacia la vida de los adultos. Larroyo (1964: 541) señala que «Diesterwerg expresa y realiza el nuevo giro que iban exigiendo las circunstancias de la época a la pedagogía social iniciada románticamente por Pestalozzi: con profunda claridad, llega a ver que la acción política es inseparable de la enseñanza popular».


Influenciado por Rousseau, Pestalozzi plantea una teoría de la educación ecléctica que defiende el método natural, sobre la base de la instrucción. Señala que los aspectos principales de la educación son: el intelectual, el moral y el religioso. Quintana Cabanas (1997: 72) lo define como un «pedagogo discreto con buen sentido educativo». Krönen (1980) llega a la conclusión de que quien acuñó la expresión Pedagogía Social fue Karl Mager en 1844 y Diesterwerg la tomó como suya.


Immanuel Kant defendía que todo lo que era el hombre se lo debía a la educación. Paul Natorp, influenciado por el sociologismo y el pensamiento de Kant y Hegel, fue el creador de la denominación Pedagogía Social, no entendida como ciencia pedagógica.


El desarrollo de la sociología en Europa y el desarrollo intelectual y situación social en Estados Unidos generó una corriente denominada Educational Sociology con un objetivo diseñado desde una perspectiva educativa: mejorar al hombre y a la sociedad. Si bien, como era una sociología aplicada a la educación, los métodos y técnicas de investigación utilizados presentaban un carácter sociológico.


En España, el proceso de implantación de la Pedagogía Social ha seguido un curso diferente a otros países europeos. Aunque sus orígenes se remontan a la Revolución Industrial, su significado y desarrollo se centra en dar respuesta a los problemas educativos generados ante los continuos cambios producidos en la sociedad contemporánea.


La historia española de la Pedagogía Social comenzó académicamente en 1954, año en el que fue incluida en el plan de estudios de la sección de Pedagogía de la Universidad de Madrid, y en las de Barcelona y Valencia en el año 1956. Posteriormente, a partir de 1968, desaparece de los planes de estudio y se reemplaza por Sociología de la Educación. Tendrá que esperar a finales de los años 70 para resurgir como disciplina con claras diferencias respecto de su etapa anterior (Torío, 2006).


Fermoso (2003) establece cinco períodos del desarrollo de la Pedagogía Social en España:


1. Primer período (1868-1944). Incubación de la Pedagogía Social. En este momento surgió con fines asistenciales y un carácter eminentemente práctico. Los autores más destacados fueron: R. Ruiz Amado, L. Luzuriaga y J. Ortega y Gasset.


2. Segundo período (1944-1970). Régimen franquista. Comienza una preocupación por la Pedagogía Social por parte de algunos profesores de conformación filosófica. J. Tusquets y A. Romero contribuyeron a su desarrollo.


3. Tercer período (1970-1983). Transición democrática. Tras la aprobación en el año 1983 de la Reforma Universitaria se crean centros de Pedagogía Especializada y Escuelas de Formación de Educadores Especializados. Se comienza la aproximación al conocimiento empírico de la educación social y se empieza a introducir en el Plan de estudios de algunas universidades.


4. Cuarto período (1983-1991). Etapa de consolidación. Se crea en las universidades la Sección de Pedagogía Social por el impulso y la base consolidada de la Sociedad Española de Pedagogía. Se edita el primer número de la Revista Pedagogía Social, de carácter científico. Jose María Quintana será uno de los autores que más impulse esta etapa al escribir un manual sobre Pedagogía Social.


5. Quinto período (1991-a la actualidad). Etapa de esplendor. Es el momento de mayor cientificidad. Se crea la Sociedad Ibérica de Pedagogía Social en el año 2000, que posteriormente pasará a denominarse Sociedad Iberoamericana de Pedagogía Social. Desde las universidades se impulsan reuniones científicas y formación de doctorandos en esta línea. Se multiplican las publicaciones con rigor científico. Destacan autores como: Gloria Pérez Serrano, Jose Antonio Caride Gómez, José Ortega Esteban y Juan Sáez Carreras, entre otros.


A lo largo de las últimas décadas se ha realizado una labor constructiva, organizativa e, incluso, reivindicativa de la Pedagogía Social y la Educación Social. La investigación ha llevado a profundizar en diversos aspectos de esta ciencia y su objeto de estudio.


Pedagogía Social en Alemania


En el siglo XIX en Alemania nacen una serie de necesidades e intereses a partir de la Revolución Industrial. En el siglo XX surgen carencias y conflictos a raíz de las diferentes guerras acaecidas, al igual que en el resto de Europa. Se produce una situación sociopolítica compleja a lo que se suma la aparición de procesos de inadaptación y marginación social que debían ser atendidos desde una perspectiva educativo-social.


La crisis económica en la que estaba sumergida Alemania, a partir de 1874 y sus consecuencias sociales, conlleva la premura de buscar soluciones a partir de una intervención socioeducativa. Se produce un fenómeno que trae consigo el paso del individualismo a unos planteamientos a favor del desarrollo de la comunidad.


Los ejes que contribuyeron a la aparición y desarrollo de la Pedagogía social son (Pérez Serrano, 2004: 23):


— Una sociedad sometida a fuertes cambios económicos, sociales y políticos, con conflictos que demandan con urgencia respuestas educativo-sociales.


— La importancia de la dimensión social de la educación y la confianza de la comunidad y su fuerza para resolver los problemas generados por el individualismo.


— La esperanza puesta en esta época en una pedagogía renovada.


— La importancia adquirida por el concepto de «ayuda» social y educativa para la mejora de la sociedad.


La educación era considerada un derecho humano y un bien social no un patrimonio de las clases privilegiadas. Se entendía como un concepto y un proceso histórico integral, que se desarrollaba en la confluencia entre lo individual y lo social. La sociedad en este período histórico se caracterizaba por poseer una madurez conceptual con relación a la educación social, una mentalidad abierta y una sensibilidad social.


Los sistemas filosóficos que más han influido en el nacimiento de la Pedagogía Social en Alemania han sido el idealismo, el kantismo y el hegelianismo. Su desarrollo se estructura en cuatro etapas:


Primera etapa (1850-1920). La Pedagogía Social se expande como reacción al excesivo individualismo, en un momento histórico donde se hacía necesaria la atención de las necesidades y preocupaciones de carácter social. Paul Natorp (1913: 106), representante del Sociologismo Pedagógico, afirmaba que «considerar la educación de un modo meramente individual es una abstracción que tiene valor limitado, pero que, en definitiva, tiene que ser superado». La educación debe hacer al hombre sujeto de toda cultura y es un ideal que regula la praxis.


Este autor consideraba que la Pedagogía era Pedagogía Social y que su objeto eran las condiciones sociales de la educación y las condiciones educativas de la vida social. Como indica López Herrerías (1986) la concepción sociologista que inició Natorp ha contribuido a construir el conjunto temático de la proyección educadora y potenciadora de la educación social.


Con la culminación de esta etapa la Pedagogía Social comienza a tener un cuerpo teórico. Era concebida como un saber práctico dirigido a la comunidad y a la formación de los ciudadanos. Sin olvidar la formación intelectual, se trata de generar una conciencia social a favor del asociacionismo. Se trata de organizar la sociedad de tal manera que se busquen soluciones a las problemáticas de los grupos de la intervención educativa.


Segunda etapa (1920-1933). Tras la primera Guerra Mundial a raíz de nuevas carencias y necesidades sociales comenzó a surgir una nueva corriente historicista y hermenéutica de la mano de Herman Nohl, denominada Movimiento Pedagógico Social. Este movimiento se vio favorecido a nivel jurídico por dos leyes que regularon la educación asistencial: Ley del Tribunal de Menores (1923) y Ley Natural de Protección a la Juventud (1924). Paralelamente surge otro movimiento para la formación de los obreros para luchar contra la alienación.


El movimiento pedagógico social favoreció la institucionalización de la Pedagogía Social con una fuerte orientación práctica y proyección en el trabajo social. Nohl entendía la Pedagogía como ciencia del espíritu. Sus aportaciones en el campo social le han convertido en un pionero de la educación social comunitaria. A partir de sus aportaciones la Pedagogía Social, que forma parte de la Pedagogía General, defiende fines específicos hacia la educación del pueblo y los sectores populares. Desde una visión práctica de la vida real social, se entiende como una educación de la necesidad y la carencia.


La protección a la infancia y a la juventud se erige como objetivo esencial de la educación. La Pedagogía Social comienza a conformarse como un concepto ordenado de carácter dinámico que trata de ayudar a la incorporación social de los jóvenes. Así mismo, parte de la realidad concreta para elaborar sus premisas y teorías pedagógico-sociales. Considera que es una necesidad el modificar las condiciones contextuales para una mayor eficacia en la intervención sociopedagógica.


Tercera etapa (1933-1949). En esta etapa se producen una serie de fenómenos sociales que provocan un receso en la Pedagogía Social. Se instaura el nacionalsocialismo, lo que trae consigo el predominio de una ideología racista, la supresión de la educación obrera, la exclusión de instituciones y la eliminación de programas juveniles ajenos al régimen instaurado. Autores como Ernst Krieck y Alfred Báumler se limitaron a aplicar su teoría de la educación a los problemas. Fomentan el surgimiento de una pedagogía nacional social orientada a una formación de carácter racial, que propone el comunitarismo nacional y, por tanto, la unidad de sentimientos, valores y actitudes.


Cuarta etapa (1949-actualidad). El final de la Segunda Guerra Mundial deja consigo multitud de problemas sociales y de necesidades educativas que deben ser atendidos con urgencia. Se comienzan a crear medidas asistenciales y a fomentar unos servicios mínimos que garantizasen la subsistencia con el fin de ir reorganizando los sistemas político, social y educativo. El desarrollo de la legislación social impulsó la creación de organizaciones de carácter público y privado que favoreció la reconstrucción del país.


La Pedagogía Social resurge con más fuerza y Nohl continúa con el desarrollo de su pensamiento pedagógico-social. A partir de 1945 autores como Mollenhauer, Giesecke y Hornstein promueven la sistematización y el análisis del trabajo social. A partir de 1968, con el fin de revisar la sociedad y la educación, surge la Pedagogía Social Crítica que fomenta la precisión conceptual y profundiza en métodos empíricos. Klaus Mollenhauer y Wolfgang Klafki son los autores más representativos.




Etapas de la Pedagogía Social en Alemania
Autores significativos


• Primera etapa (1850-1920): Paul Natorp.


• Segunda etapa (1920-1933): Hermann Nohl.


• Tercera etapa (1933-1949): Ernst Krieck y Alfred Báumler.


• Cuarta etapa (1949-actualidad): Klaus Mollenhauer y Wolfgang Klafki.





Según Cambi (1966: 33, cit. Pérez Serrano: 49) los rasgos de la Pedagogía Social Crítica son:


— Parte de la realidad concreta.


— Otorga importancia a las diferencias culturales y tiene en cuenta la memoria histórica.


— Es autocrítica y utiliza la reflexión colectiva como criterio de valoración de la práctica.


— Es dialéctica. Utiliza el método ecológico, por el hecho de ser relacional, intercontextual e intersistémico.


— Parte de supuestos emancipatorios. Utiliza la investigación como estrategia metodológica.


— Considera que la teoría y la práctica son indisociables y se transforman dialécticamente.


— Debe superar los aspectos sociales que impiden la evolución.


— Es comunicativa y consensual.


— Los rasgos más significativos son: la perspectiva de transformación de la realidad social y la concienciación.


La Pedagogía Social Crítica se basa en una actitud reflexiva-crítica en la conexión entre educación y estructura social. Trata de profundizar en los valores de las diferentes instituciones educativas con el fin de conocer la realidad de forma más analítica. Su meta es alcanzar una emancipación en un proceso dinámico donde los individuos sean sujetos activos en el contexto en el que viven.


Mondragon y Ghiso (2006) señalan que actualmente en Alemania coexisten diversas tendencias que dinamizan el pensamiento pedagógico social:


— Pedagogía como creencia del espíritu (Nohl): Base Hermenéutica-pragmática.


— Ciencia crítica-emancipatoria de la educación (Mollenhauer-Klafki) basada en la teoría crítica.


— Ciencia analítica-empírica de la educación (Breinka, Rossner) basada en la investigación de hechos y en el positivismo.


— Enfoques normativos Kantianos (Petzelt, Fischer, Gamm, Henz) basada en normas y principios.


Conocer de cerca los acontecimientos desarrollados a lo largo de los últimos siglos en Alemania nos acerca al surgimiento y la expansión de la Pedagogía Social. En todo momento la educación ha jugado un papel importante y ha existido una preocupación por sentar sus bases.


Autores relevantes en la Pedagogía Social


Se pueden señalar dos períodos en la historia de la Pedagogía Social: uno de precursores o antecesores, desde Platón hasta Pestalozzi (desde 427 a.C. a mediados del siglo XIX); y otro de fundadores o creadores, desde Natorp (desde de mediados del siglo XIX a la actualidad) (Luzuriaga: 1968). Se presentan a continuación algunos de los autores que han contribuido al nacimiento y expansión de la Pedagogía Social.


Immanuel KANT (1724-1804)


Filósofo alemán del último período de la Ilustración. Es considerado, junto con los clásicos Platón y Aristóteles, como uno de los grandes pensadores que han promovido el conocimiento humano.


Kant estaba influenciado por Rousseau en la concepción de que la educación debía ser libre para que hiciera al hombre libre. Asentó las bases de la independencia entre el conocimiento teórico y el práctico y la relación con el conocimiento estético. Afirmaba que la razón teórica formula juicios frente a la razón práctica que formula imperativos, los dos pilares de la ética formal kantiana. La educación la entendía como un arte, que no podía ser mecánica sino razonada. Se concibe que la teoría de la educación se debe contribuir desde la praxis de la idea.


Para este autor el conocimiento es un medio y la intuición empírica una percepción cualquiera que refleje a un objeto. La intuición empírica es la que se refiere a un objeto, pero por medio de la sensación. El fenómeno es el objeto indeterminado de la intuición empírica.


Atribuye a la educación cinco finalidades: dar al hombre crianza, disciplinarlo, cultivarlo (proporcionarle cultura), hacerle prudente o civilizado y moralizarlo. La educación adquiere su sentido último como educación social, puesto que el hombre está llamado a vivir en sociedad.


Johann Heinrich PESTALOZZI (1746-1827)


Pedagogo suizo, gran admirador de Rousseau. Fundador de la Educación Social autónoma. Ha sido considerado un reformador social, dedicado a la educación del pueblo. Es el primer antecesor de la Educación Social actual. Trató de buscar un método para educar a las grandes masas de población cuando se iniciaba el fenómeno de la industrialización.


Los principios pedagógicos en los que se basaba eran la naturalidad y la educación elemental. Señala la necesidad de que la persona esté libre para actuar a su modo en contacto con lo que le rodea. Para este autor la educación elemental debía partir de la observación de las experiencias, intereses y actividades educativas.


Su método se centraba en el valor de la intuición desde una percepción global. En su obra Cómo Gertrudis enseña a sus hijos (1801) señala: «Yo creo que no se puede soñar en obtener el progreso en la instrucción del pueblo mientras no se hayan encontrado formas de enseñanza que hablan del maestro al menos, hasta el fin de los estudios elementales, el simple instrumento mecánico de un método que debe sus resultados a la naturaleza de sus procedimientos, y no a la habilidad de aquel que lo practica».


El punto de referencia de todas las ideas es la familia, seguida de la sociedad civil. La educación en colectividad es ideal para el desarrollo de la mente y del espíritu. Debe dirigirse hacia la fórmula: cabeza, corazón y mano. Concibe la educación como un derecho humano y un deber de la sociedad. La cuestión social es de orden moral y se resuelve formando la conciencia y el amor al prójimo a través de la educación. La Educación Social se debe fundamentar en una buena educación de la personalidad.


El educador debe moverse por un amor desinteresado. Según Quintana Cabanas (1997), el educador social conviene a Pestalozzi en dos sentidos: como promotor de la educación en cuanto medio de superar las desigualdades sociales, y como fundador de instituciones educativas destinadas a acoger a niños marginados y a procurar su inserción social. Para este autor toda la enseñanza humana desemboca en el trabajo, por lo que otorga gran importancia a la formación profesional como propulsor de la acción educativa, que entendía debía ser integrada en la educación.


Georg KERSCHENSTEINER (1854-1932)


Pedagogo alemán que, al igual que Comenio y Pestalozzi, fue educador popular. Coherente con su pensamiento trataba de llevar a la práctica sus teorías. Sus referencias fueron la filosofía educativa de Pestalozzi, la sociología educativa de Dewey y la perspectiva cultural-histórica de Spranger.


Es un autor preocupado por la enseñanza profesional y el desarrollo de la responsabilidad cívica, que los considera los ejes primordiales de la educación general. Su pensamiento se centra también en el papel que está llamada a desempeñar la educación en cuanto a la promoción de la conciencia cívica.


Concibe al maestro como un tipo de educador social cuya ansia principal es la de relacionarse con otras personas para ayudarlas a realizar valores. Ha de poseer carácter y sentimiento. Este autor otorga un sentido social a la educación en general. Es promotor de la Escuela del Trabajo para desarrollar en el individuo la autonomía personal y social. Entiende el trabajo no como una simple metodología didáctica, sino como participación efectiva del sujeto en esa función social básica, visto como un deber humano y una necesidad.


Considera que el trabajo manual sin un esfuerzo intelectual es algo mecánico, sostiene que sólo podrá considerarse trabajo en el sentido pedagógico del término si procede del esfuerzo intelectual efectuado anteriormente, y renovado durante su ejecución.
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